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“Recibe la mitra, brille en ti 
el resplandor de la san-
tidad, para que, cuando 

aparezca el Príncipe de los pas-
tores, merezcas recibir la coro-
na de gloria que no se marchita” 
(Pontifical Romano, Ordena-
ción de un obispo, n. 58).

Estas palabras se pronuncian 
en el rito de ordenación epis-
copal al imponer la mitra so-
bre la cabeza de quien recibe 
la misión de ser “administrador 
de la gracia del sumo sacerdo-
cio” (Lumen Gentium, 26). La 
mitra, ciertamente, es uno de 
los signos que identifican exte-
riormente a los obispos en las 
celebraciones litúrgicas; pero, 
al mismo tiempo, es expresión 
de una realidad interior, de una 
verdad de fe que otorga senti-
do y horizonte salvífico a su mi-
nisterio: el obispo está llamado 
a ser “resplandor de santidad” 
para su pueblo, santificador de 
sus hermanos en la fe y de sus 
hijos en la misión apostólica. 
Esta responsabilidad se realiza, 
principalmente,

A través de la sagrada litur-
gia, que con razón se consi-
dera como el ejercicio de la 
función sacerdotal de Jesu-
cristo, en la cual se significa 

la santificación de los hom-
bres por signos sensibles y 
se realiza según la manera 
propia a cada uno de ellos. 
(Código de Derecho Canóni-
co, c. 834)

Toda la acción litúrgica de la 
Iglesia tiene como fin primor-
dial la santificación de sus 
miembros, como lo afirma el 
Concilio Vaticano II (1963), en la 
Constitución Sacrosanctum Con-
cilium (2). Dios es glorificado de 
modo permanente a través de 
la vida santa de su pueblo. El 
obispo diocesano, como primer 
administrador de los misterios 
de Dios en la Iglesia particu-
lar que le ha sido confiada, es 
moderador y custodio de toda 
la vida litúrgica (cf. Christus Do-
minus, 15). En otras palabras, el 
obispo es, y debe esforzarse en 

ser, gran “liturgo”, servidor y 
promotor de la santidad en la 
Iglesia.

Este servicio de santificación se 
vive, de modo eminente, en la 
Eucaristía que el mismo obispo 
ofrece, o cuya celebración ase-
gura por medio de los presbíte-
ros, sus colaboradores (cf. Ca-
tecismo de la Iglesia Católica, n. 
893). La Eucaristía es el medio 
más excelente y sublime que 
la Iglesia ha recibido y sigue 
celebrando a lo largo de la his-
toria para conducir a sus hijos 
por los caminos de la santidad. 
Mediante ella, la Iglesia vive y 
crece continuamente (Lumen 
Gentium, 26). De hecho, el Cate-
cismo enseña que “la Eucaristía 
es el centro de la vida de la Igle-
sia particular” (n. 893).
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San Ignacio de Antioquía (como 
se cita en Apostolado Mariano, 
2004, p. 40) exhortaba a los 
cristianos de su tiempo (fina-
les del siglo I y comienzos del II 
d.C.) a manifestar la unidad de 
la Iglesia en la unidad eucarís-
tica: “Tened, pues, cuidado en 
participar en una sola Eucaris-
tía, (…) uno el altar, como uno 
el obispo con el presbiterio y 
los diáconos, mis consiervos, a 
fin de que lo que hagáis, lo ha-
gáis según Dios” (Carta a los Fi-
ladelfios, IV). Una Eucaristía, un 
altar, un obispo: esta consig-
na fue marcando la identidad 
de las comunidades cristianas 
de los primeros siglos. Con el 
tiempo, este ministerio de uni-
dad se extendió también a los 
presbíteros, quienes “reúnen, 
en nombre del obispo, a la fa-
milia de Dios como fraternidad 
unánime, y la conducen a Dios 
Padre por medio de Cristo en 
el Espíritu” (Presbyterorum Ordi-
nis, 6).

De manera especial, como lo 
indica la Congregación para el 
Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos (2004):

La principal manifestación 
de la Iglesia tiene lugar cada 
vez que se celebra la Misa, 
especialmente en la iglesia 
catedral, “con la participa-
ción plena y activa de todo 
el pueblo santo de Dios, […] 
en una misma oración, jun-
to al único altar, donde pre-
side el obispo” rodeado de 
su presbiterio, los diáconos 
y ministros. (Redemptionis 
Sacramentum, 20)

La imagen del obispo presi-
diendo la Eucaristía en su cate-
dral, acompañado de su clero y 

de sus fieles, evoca los orígenes 
de la Iglesia: una Eucaristía, un 
altar, un obispo. En palabras 
de san Pablo: “Siendo muchos, 
formamos un solo cuerpo, por-
que el pan es uno y todos par-
ticipamos del mismo pan” (1 Co 
10,17). Así, el obispo promueve 
la santidad de su grey a través 
de la unidad y la comunión 
eclesiales, las cuales nacen y se 
fortalecen en los sacramentos 
y en el ministerio de la Palabra.

Por otra parte, el obispo, ayu-
dado ciertamente por los pres-
bíteros, contribuye también a 
la santificación de la Iglesia par-
ticular con su oración, trabajo 
y testimonio de vida (cf. Cate-
cismo de la Iglesia Católica, n. 
893). Esto ocurre en la medida 
en que el obispo “se identifica 
con Cristo en su vida personal y 
en su ministerio apostólico, en-
tonces el Espíritu del Señor da 
forma a su manera de pensar, 
a sus sentimientos, a sus com-

portamientos” (León XIV, 2025, 
párr. 4). 

En conclusión, el compromiso 
y la misión del obispo de san-
tificarse y de ser instrumento 
de santificación, a través de 
la liturgia, los sacramentos, el 
trabajo y el testimonio de vida, 
constituyen la cumbre y la ra-
zón de ser de su servicio en la 
Iglesia, en nombre de Cristo. 

Bienvenido, Monseñor Luis Al-
beiro. Oramos para que, en 
su vida y ministerio episcopal, 

“brille el resplandor de la santi-
dad”. Que el Señor le conceda 
un fecundo pastoreo, colmado 
de nuevos y abundantes frutos 
de santidad para nuestra Dió-
cesis, y que un día, como a los 
obispos que lo han precedido 
en la sede santarrosana y que 
duermen ya el sueño de la fe, 
pueda recibir, junto con este 
rebaño que le fue confiado, 
la corona de gloria que no se 
marchita (1 Pe 5,4).
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